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El perdón trae libertad verdadera II
“¿Qué es perdonar?”
Profr. Humberto Ayup
El Perdón es libertad
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Podríamos decir que perdonar es entregar todo resentimiento ó reclamo por aquellas cosas que sufriste ó que te hicieron, también es cesar de sufrir resentimiento, ó el querer  desquitarte por lo que te deben ó porque te ofendieron.

Perdonar es dejar de sentir resentimiento contra esa persona que te lastimó en la vida, sea tu padre, tu esposo, ser querido cercano ó aún una persona lejana, es perdonar la deuda de algo malo que hicieron contra ti, es cesar el reclamo en otras palabras tú ya dejas de reclamar a la parte ofensora el daño que recibiste.

Qué importante es la definición del perdón y con esto en mente quiero citar unos textos de las Sagradas Escrituras donde el mismo Señor Jesucristo nos habla acerca del perdón en Lucas capitulo 23:34 dice: y Jesús decía Padre perdónalos porque no saben lo que hacen cuando hablo Jesús estas palabras, cuando él se encontraba en la cruz muriendo por nuestros pecados, los que lo crucificaron estaban delante de él gritando y le maldecían, se burlaban de él, después de haberle atormentado.

Sin embargo nuestro Señor Jesús  dijo así: Padre perdónalos porque no saben lo que hacen, él perdonó la deuda de sus ofensores y nos dejó el ejemplo y el camino trazado a nosotros que deseamos vivir una vida libre de rencor, también en Mateo capitulo 6:12 cuando Jesús enseñó a orar a sus discípulos les dijo: “Y perdónanos nuestras deudas como también nosotros perdonamos a nuestros deudores”, aquí nos habla claramente el Señor acerca de perdonar la deuda, está definiendo en una forma clara sencilla lo que es perdonar la deuda, deuda es lo que te hicieron ó lo que sufriste.

En Mateo 9:2 Jesús expresa estas palabras: ¡Ten ánimo hijo! tus pecados son perdonados, vemos entonces que vivimos en un mundo donde las ofensas pueden ser comunes, las relaciones humanas se van afectando cada día más, vivimos en una sociedad que nos demanda mucha paciencia,  por que alrededor de nosotros hay un sin número de problemas que a diario nos enfrentamos como: malos tratos,  desprecios, abusos, fraudes malas palabras en fin tantas cosas que nos rodean.

Quiero decirte que las ofensas hoy son comunes y el ofensor desea comúnmente el ser perdonado, el que ofende quiere el perdón de la otra persona pero la persona ofendida comúnmente se resiste a perdonar y ¿si perdonar no es fácil para muchas personas cuanto más olvidar algunas de las experiencias más dolorosas de sus vidas? Una pregunta interesante voy a repetir este pensamiento si perdonar no es fácil para muchas personas cuanto más olvidar algunas de las experiencias más dolorosas de esta vida.
Citábamos la semana pasada ejemplos de una mujer que sufre por causa de que su esposo la desprecia y la compara con otras mujeres ó es áspero al pedirle las cosas, hay reclamos, ofensas, se tensa la relación entre esposo y esposa se vuelve ácida, acre, amarga por indisposición, por pleitos , por diferencias etc.

Hablamos también las ofensas entre esposo y esposa que afectan a los hijos, también ofensas de los padres hacia los hijos, de los hijos hacia los padres etc. Vivimos en un mundo donde las ofensas son comunes y el ofensor comúnmente desea ser perdonado pero la parte ofendida comúnmente se resiste a perdonar y ¿si perdonar no es fácil para muchas personas cuanto más olvidar algunas de las experiencias más dolorosas de sus vidas?

Para el perdón, no hay barrera

Las ofensas pueden variar de tamaño por ejemplo una molestia por algo que no se hizo bien en el trabajo de la oficina ó un reclamo al conducir el auto, ó un robo, algo reciente ó algo muy antiguo que te hayan hecho, ó por ejemplo una infidelidad cuando el esposo ó la esposa es infiel a su cónyuge.

Hay de ofensas a ofensas como te acabo de mencionar, las ofensas pueden variar de tamaño un reclamo al conducir el auto etc. Ó cuando no se hace algo mal en la oficina y hay un reclamo, no es lo mismo que una infidelidad matrimonial, las consecuencias que genera el daño de la infidelidad pueden ser destructivas a veces irreversibles, personas que dicen ya no siento lo mismo por él, he perdido mi confianza en mi marido ó esposa dice: he sido honesta con él y me traicionó, mi incapacidad de perdonarlo me come por dentro.

Muchas personas viven así, con una incapacidad de perdonar que los consume por dentro ;quiero decirte que en mi propia vida, yo experimenté la necesidad de “perdonar” y yo soy una persona que creo de todo corazón en el perdón, yo he perdonado y he sido perdonado por otros, mi vida antes de conocer a Dios de una forma personal, real y verdadera a través de Jesucristo, quiero decirte que era una prisión de amargura y había una persona con la cual yo no me podía relacionar en absoluto y siempre que nos veíamos, había discusiones, quejas, reclamos, diferencias ó aunque no hubiera discusiones por dentro sentía una explosión de irá en contra de esa persona y pero me aguantaba hasta que llegó un momento donde Dios me dijo: “debes perdonar” y  yo obedecí, fui hablé con aquella persona, le pedí perdón, nos abrazamos y hubo lagrimas , yo quiero decirte que desde entonces mi vida ha cambiado en una forma sorprendente para bien, quiero decirte que soy una persona convencida del beneficio del perdón. Dios quiere que perdonemos, como Él quiere perdonarnos a nosotros.

Esas preciosas palabras que escuchamos ¡Ten ánimo hijo! Tus pecados te son perdonados, fueron habladas por nuestro Señor Jesucristo cuando un hombre fue traído en una camilla delante de él y este hombre venía atormentado por culpas etc. Por las ofensas que había cometido contra de Dios con las ofensas que había cometido en contra de otras personas, pero sin embargo entendió que Jesús podía hacer algo por su vida, que Jesús podía transformarlo y sus familiares lo acercaron en una camilla, el venia paralitico, enfermo, atormentado y cuando Jesús vio la confianza que había en ese hombre enfermo hacia él, cuando Jesús vio su necesidad  le dijo ¡ten ánimo!, hijo tus pecados te son perdonados.
Que hermoso es Dios, él desea perdonarnos, Dios desea devolvernos el ánimo que hemos perdido en la vida cuando somos lastimados, heridos, maltratados y vamos guardando sentimientos que posteriormente se convierten en resentimientos, rencores, odios ó amarguras contra otras personas que no solamente afecta nuestra relación con otras personas si no también, nuestra propia vida, nos convierte en prisioneros de esos sentimientos malos.

El veneno del rencor
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Vemos entonces que cuando tú no perdonas a alguien sus ofensas, eso empieza a comerte por dentro y no es saludable guardar resentimiento “embotellado” dentro de ti, que quiero decir con resentimiento embotellado dentro de ti, bueno, es como una botella de ácido que llevas dentro, que cuando algo la sacude derrama ese ácido que contiene y te daña a ti y daña a otros, que quiero decir con esto, cuando una persona te ofende y no perdonas de todo corazón, traes guardado el resentimiento “embotellado” y cuando una circunstancia adversa o una persona sacude la botellita que llevas dentro de rencor, brota enojo en tu vida,  ira, te enciendes fácilmente, eres áspero, corajudo, te irritas etc. Ó quizás brota tristeza, desaliento, desencanto y daña tu vida te corrompe pero también corrompe a los seres con quienes vives.

El ejemplo de una madre que constantemente se está quejando de su esposo delante de sus hijos, se está quejando de todo lo que le hace el esposo delante de sus hijos, pues eso está corrompiendo el ánimo de los hijos, los hijos empiezan a corromperse en su ánimo, empiezan a desanimarse ó puede haber tristeza o violencia. Finalmente que quiero decir con esto, que hay conductas inconsideradas, insensibles, que nos pueden hacer gran daño a nosotros, causar dolor y sufrimiento, ya sea en la familia, en el matrimonio ó en nuestras relaciones de trabajo.

También el recordar, el discutir en lugar de buscar caminos y soluciones para perdonar, algo que hace muy fuerte el resentimiento en tu vida es ver que la parte que te ofendió no está dispuesta a cambiar, que no está dispuesta a restituirte el daño y es aquí donde nos topamos muchas veces en la consejería familiar y matrimonial con personas que nos dicen es que “el no cambia” ,pero es que “ella no ha cambiado” y es cierto, eso duele, eso causa desaliento al ver que esa persona no está dispuesto a restaurar el daño, sin embargo, si tú no estás dispuesto a perdonarlo, si tú no estás dispuesto a olvidar el daño, a cesar de sentir resentimiento, eso empezará a afectar tu propia vida y  al estar recordando, también va a acumular rencor y resentimiento en tu vida.

Por lo tanto es importante que busques caminos y soluciones para el perdón, por ejemplo en el matrimonio la falta de un esposo o esposa, que vea por las necesidades emocionales del otro y las supla, genera resentimiento y rencor.
Cuando una esposa no recibe el afecto, la protección ,el cariño que ella necesita de su esposo, va a generar resentimiento en su vida, cuando un esposo no recibe el respeto de su esposa, el cariño debido, la comprensión, el apoyo para que el pueda salir adelante en su vida esto va a generar resentimiento en él, si  no está  dispuesto a perdonar, cuando los hijos no vean suplidas sus necesidades de afecto, de cariño, de comprensión, de apoyo en sus padres esto va a generar resentimiento en ellos, que importante es esto.

Entonces cuando el esposo se vuelve insensible hacia su esposa y solamente se preocupa por lo suyo y deja que su esposa esté cargando con un montón de necesidades emocionales esto va a generar resentimiento en el hogar.

Conocí un caso en el cual,  a él lo llamaremos Roberto, para proteger su identidad y a ella la llamaremos Teresa; Roberto era una persona que se casó muy enamorado de su esposa Teresa, sin embargo pasó el tiempo y se volvió una persona muy centrada en si mismo , también se olvidó de ella, en qué sentido se olvido, en comprenderla, en apoyarle, en darle afecto, cariño y él sólo estaba en sus deportes, en su televisión, en sus distracciones ,con sus amigos y claro, esto lo llevó a olvidar que su esposa es un ser humano con necesidades de afecto, cariño, comprensión y comunicación, esto genero que la esposa se distanciara de él y ella empezó a fabricarse una fantasía en su cabeza para procurar una salida de su propio matrimonio, para tratar de escapar de ese sentimiento de rechazo de su esposo.

En su oficina a la hora de comer, a veces trataba de sentirse soltera de nuevo, trataba de imaginarse que estaba enamorándose de otro hombre, inclusive llegó a aceptar la invitación para ir a comer con otro hombre, queriendo buscar ese afecto y cariño que no encontraba en su esposo, no estamos justificando esto de ninguna manera, sin embargo, te estoy transmitiendo un caso de la vida real para que entiendas que importante es que el hombre y la mujer se suplan mutuamente las necesidades emocionales, de afecto , cariño, de amor y demás necesidades.

Pasó el tiempo y llegó el momento en que está mujer entró en una gran depresión , que le evitó inclusive tener hijos en su matrimonio y claro, esto generó discusiones, amarguras y pleitos, finalmente cuando ella llegó a la consejería, se le  habló acerca del perdón, se le habló que tenía que cesar ella de sentir resentimiento hacia su esposo y no esperar a que su esposo cambiara para que ella fuera feliz, ella aceptó de corazón las palabras, reconoció que no estaba actuando prudentemente y decidió dar un giro a su vida, buscó a Dios, encontró la paz en Cristo Jesús y entonces encontró la importancia de amar a su esposo tal y cual es.

¿Cuál es el resultado? Al poco tiempo su esposo cambió también, le dio un giro a su vida, buscó a Dios y encontró la paz por medio de Cristo Jesús y se volvió el esposo más cuidadoso y atento de su  esposa, ahora son un hogar muy feliz con muchos hijos, pero ¿Qué le dio el giro a está vida?, pero ¿Qué le dio el giro positivo a este matrimonio?, “El Perdón”  podemos ver entonces como el perdón prepara el camino para el amor.

Muchas parejas no se aman hoy en día, porque están estorbadas por la falta de perdón y aunque procuran amarse, intentan amarse, fracasan y se recriminan cosas, cuantas veces escuchamos “voy hacer el propósito de “amar a mi marido” de “amar a mi esposa tal y como es” y al poco tiempo de nuevo la discusión agria y el “ tú tienes la culpa”, “ya ves, tú no quieres cambiar” “yo hago todo lo que puedo y tú no quieres” y empiezan las discusiones en el hogar de tal manera que se va complicando la situación, la persona que busca ser perdonada deberá mostrar estar consciente de cuanto daño hizo.
Un mundo de ofensas

¿Tú has lastimado a alguien? ¿Has ofendido a alguien?, debes estar consciente de cuánto daño has hecho y cuanto daño has ocasionado a esa persona, medita en estas palabras por un momento y te darás cuenta de lo que estamos hablando el día de hoy, de la importancia de las palabras que hemos mencionado.

Estamos hablando que vivimos en un mundo donde las ofensas suelen ser comunes, donde las relaciones humanas se ven afectadas por la falta de perdón, donde la familia en el hogar los esposos sufren por falta de perdón.

Estamos hablando acerca de que las ofensas pueden variar de tamaño y generar daños de menores a mayores que interesante tema, estábamos hablando de que es necesario aprender a vivir en esta sociedad perdonando, aceptando y amando a los seres que nos rodean, de esta manera encontraremos el camino al éxito y la felicidad.

Estamos hablando que ya es una necesidad, que no es una opción el aprender a perdonar, que está sociedad se ha vuelto cada vez más difícil, las relaciones humanas, las tensiones entre las relaciones por los problemas económicos, las deudas, el trabajo, las relaciones en el hogar, la crisis económica, los problemas del tráfico, los problemas de la vivienda etc. van generando cada vez mayor tensión entre las relaciones humanas y si no hay una actitud correcta diaria de perdonar, vas a sufrir y vas a dañar con tu resentimiento ó falta de perdón a las mismas personas que te rodean, además de dañarte a ti mismo.

Decíamos hace unos momentos que la persona que busca ser perdonada debe estar consciente del daño que le ha hecho a la otra persona, del dolor que le ocasionó a la persona ofendida, segundo, la persona que desea ser perdonada, deberá cambiar esa actitud que ofende, por ejemplo si un esposo desea buscar el perdón de su esposa o viceversa lo primero que tienes que hacer es darse cuenta de cuanto daño le ha hecho a su esposa, segundo deberá cambiar su actitud.
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Conocí un doctor exitoso, el cual tenía una gran clientela en su consultorio, un hombre bastante reconocido en su especialidad, sin embargo debido a la gran cantidad de trabajo que tenia, empezó a descuidar a su esposa, después vino el alcohol a su vida y después se generaron mayores problemas entre su esposa y él, finalmente él empezó a vivir una vida casi independiente de su esposa, poco trato con ella, poca comunicación con ella y a pesar  de que vivían juntos en el mismo hogar, en el mismo techo estaban separados realmente, sin embargo llegó  un momento en que este doctor decidió darle un giro a su vida se dio cuenta que estaba destruyendo su matrimonio que no había verdadera felicidad en él y se sentía bastante necesitado, ¿qué fue lo que hizo este doctor? Buscar a Dios de todo su corazón encontró la paz por medio de Jesucristo y un cambio real en su vida y claro lo primero que hizo él, fue evaluar el daño que le había ocasionado a su esposa al ser tan insensible con ella, al no escucharla cuando ella le hablaba, al despreciarla, al inclusive golpearla cuando estaba lleno de ira etc.

Y este doctor el segundo cambio que hizo fue cambiar su actitud hacia ella, ya no la ofendía más, se acabaron las malas palabras, los desprecios hacia ella se acabo esa actitud ¿y que obtuvo él? El perdón total y completo de ella.
 Esto nos sirve de ejemplo para lo que estamos diciendo, la persona que busca ser perdonada deberá mostrar estar consciente del dolor y daño causado a la parte ofendida y segundo, deberá cambiar esa actitud que ofende como acabamos de mencionar en este ejemplo.

¡Sé libre!

¿Yo te pregunto, llevas dentro de ti ese resentimiento embotellado que al sacudirlo sale el ácido del resentimiento de no perdonar? Cuando te lastiman, cuando te relacionas con esa persona que te ha ofendido etc. Ya sea tu esposo, tu padre, tú jefe en el trabajo, brota tristeza, brota desaliento ó ira, enojos, cólera, hay quejas, rencor, hay mala voluntad hacia esa persona que te ofendió etc.

¿Estás alimentando ideas que te roban la paz? Que te hacen enojar, sólo hay un camino para ti, amar o no perdonar, ese es el camino no hay otro, cuando amas, cuando olvidas lo que te han hecho y perdonas de todo corazón la deuda, eres libre, eres una persona distinta puedes relacionarte con Dios, con tu prójimo, puedes relacionarte con aquellas personas difíciles de soportar, ¡eres libre! De veras ¡eres libre!

Pero cuando no estás dispuesta a perdonar, entonces te darás cuenta que el temor se va a apoderar de tu vida, lo cual el temor es un grito desesperado de tu necesidad de amor, el temor es un sensor, cuanto mas tenemos temor ó miedo gritamos por amor.

Entonces para que tengas tu mente llena de paz, tú debes escoger amar y tu ideal deberá ser el dar y no esperar solamente recibir.

Muchas personas están esperando que otros cambien para entonces ellos cambiar, ese no es el camino créemelo podrán pasar muchos años y no habrá cambios en tu vida ni en la vida de los que te rodean.

¿Quieres cambios positivos  en tu vida?, ¿Quieres ser libre de ese temor y esa ansiedad que genera el no perdonar?, bueno tienes que amar tal como dicen las Escrituras en primera de Juan capitulo 4 versículo 18 dice: en el amor no hay temor si no que el perfecto amor hecha fuera el temor, cuando tu vida está llena del amor de Dios que es el perfecto amor, ya no cabe más el rencor, ni el odio en tu corazón, tú decides que va a llenar tu corazón , tú eres quien decide si tú corazón va estar lleno de amor, de odio, de paz ó de temor, de ansiedad ó de reposo y quietud. 
Vemos entonces que la ira y el enojo consisten solamente en nuestra respuesta a los insultos, heridas que nos hacen las injusticias, rechazos, o aflicciones que enfrentamos en esta vida, vemos que la amargura es repetidamente recordada en aquellos que no están dispuestos a perdonar.

El resentimiento, el odio, la enemistad o la mala voluntad es algo de lo que estamos recordando que nos hicieron y no lo soltamos no lo dejamos ir, no lo echamos fuera de nuestras vidas, no lo olvidamos, no lo perdonamos, en otras palabras, la botellita va a estar acumulando más y más resentimiento y se va a desbordar dentro de nosotros y va afectarnos profundamente en nuestro  propio carácter, producirá tristeza, desaliento, rencores, afectará nuestra paz, la felicidad, nos evitará relacionarnos con aquellas personas que nos han lastimado y aun con las personas que nos rodean diariamente, en cambio si podemos perdonar a la persona que nos ha ofendido, no estaremos más enojados contra ella, no estaremos más estresados contra esa persona.

Recuerdo un hombre que tenía serias dificultades en su vida matrimonial, de tal manera que empezó a aborrecer a su esposa, despreciarla, humillarla y se llenaba de ira y de amargura contra ella ¿por qué? Simplemente porque era un hombre que esperaba más de su matrimonio, seguramente él esperaba que el matrimonio fuera sólo felicidad y no entendía que el matrimonio también era un compromiso, que el matrimonio era una gran responsabilidad que el había adquirido, pero él solamente esperaba de su esposa y no ponía su parte, pero sin embargo llegó un día en que él estaba equivocado que era terriblemente egoísta y decidió darle un giro a su vida se volvió a Dios de todo  corazón le pidió a perdón a su esposa y claro hubo un cambio en la relación, puedo decirte que después de muchos años esa persona sigue amando a su esposa y cada día la ama más.

El perdón, el camino al amor

Y es que repito, el perdón es el camino al amor, muchas personas intentan amar y no perdonan por eso fracasan, se desaniman, se desalientan, se sienten frustradas no encuentran la paz entre su esposa y esposo no hay libertad en el matrimonio, siempre hay reclamos y aunque puede haber dos o tres días ó cuatro cinco semanas bien, viene y brota el disgusto, el de acuerdo y nos empezamos echar en cara las cosas y eso ofende tanto a la parte femenina ó como a la parte masculina.

Vemos entonces que es importante el perdón, el perdón trae un cambio en la relación ¿quieres que tú matrimonio prospere y avance? Tienes que estar dispuesto a perdonar las faltas a tu pareja ¿quieres preparar el camino al perdón? Eso es muy importante debe haber cambios de actitud en tu vida, debes de no alimentar más el resentimiento, debes de ver a tu compañero ó tú compañera con compasión y esto va a preparar el camino para que te puedas acercarte a él y quites tus miedos y tus temores y puedas relacionarte con esa persona.
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A veces perdonar es difícil porque nos confundimos con otras reacciones, pero cuando hacemos distinciones claras estas te podrán ayudar, perdonar no es estar de acuerdo con lo que te hicieron, es el primer pensamiento es la primera distinción que quiero hacer, es obvio que la persona lastimada no está de acuerdo con lo que le hicieron, segundo, perdonar no es sentir gozo con lo que te hicieron, te duele, somos seres humanos, tenemos sentimientos nos duele, perdonar tampoco es que la otra persona no tiene la culpa de lo que te hizo, es culpable, si la persona te ofendió, lastimo, abuso de ti, te defraudo etc., esa persona es culpable de lo que te hizo, cuarto no es aprobar lo que te hicieron, no es estar de acuerdo con lo que te hicieron, decir “si” lo apruebo ,no puedes estar en contra de eso y no quiere decir que estás obrando mal.

Entonces ¿Qué es perdonar?, perdonar es tu decisión de ya no odiar ni tener enemistad ya no aborrecer al que te ofendió, es sacar tu botella de veneno que te llena de odio y rencor en contra de esa persona.

Perdonar repito es tú decisión, es una decisión completamente tuya de ya no odiar ni tener enemistad, de ya no aborrecer al que te ofendió es sacar tu botella de rencor y es estar dispuesto a perdonar.

Esto muy importante y quiero repetirlo, muchas personas piensan que perdonar es olvidar en una forma mágica y quiero explicar esto, o sea necesitaríamos estar fuera de la mente ó enfermos de la mente para no recordar los daños sufridos en una agresión, en un abuso, en una situación dolorosa, hay personas que tienden a recordar el pasado y eso no quiere decir que no han perdonado, a veces las imágenes que vivieron en la infancia, en la juventud son tan fuertes que quedan grabadas en el cerebro, hay un grado de estrés post-traumático inclusive por el daño recibido en sus propias vidas, sin embargo a pesar de eso , perdonar es, que a pesar de recordar en ocasiones lo que sufriste, como te fue en la vida, como te trataron, ya no guardas más rencor, ya no guardas más odio, ya no guardas más resentimiento contra esa situación ó contra esa persona, eres libre, hay paz en tu vida y ni siquiera te afectan los recuerdos, quizás te traerán un poco de tristeza, quizás te traerán un poco de sentimiento pero hasta ahí, no afectan tu vida.

Para perdonar primeramente debes estar segura ó seguro que deseas perdonar, es muy importante esto, si todavía estas que hierves por dentro y sientes que no fue justo lo que te hicieron aún no estás listo para perdonar, debes estar seguro que quieres perdonar.

Segundo, para perdonar quiere decir que tú deseas sacar esos malos sentimientos de tu alma y debes quitar algunas barreras que existen en tu relación con la persona que te ofendió, por ejemplo entre esposo y esposa, entre padres e hijos ó hijos y padres, entre vecino y vecina, entre familiar y familiar.

Recuerda que el no tomar estos pasos, sólo alimentara y prolongará tu sufrimiento, haz un serio esfuerzo para entender la circunstancia, los motivos de la persona que te hirió, su pasado, sus sufrimientos, es muy importante, cuando tú comienzas a ver el porqué de la persona que te ofendió y ves que lo llevó a ofenderte, empiezas a estar consciente en las debilidades de la otra persona y comienzas a tener compasión en ella y ya no sientes odio y sobre todas las cosas será muy importante primeramente que puedas establecer tú relación con Dios.

Un ejemplo supremo de Perdón
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Recuerda las palabras que acabamos de repetir en Lucas capitulo 36 verso 38 Jesús dijo: “Si perdonáis y seréis perdonados”, ¿Quieres ser perdonado? Tienes que estar dispuesto a perdonar a los demás, leímos también Mateo capitulo 6:9 al 15 y estuvimos meditando porque si perdonáis a los hombres sus ofensas  también vuestro Padre celestial perdonará vuestras ofensas, si tú perdonas a otros, Dios te perdonara a ti, ¿Por qué?  Porque Dios es un Dios de amor, Dios perdonó en la cruz a sus heridores, a los que le clavaron en la cruz , a los que lo crucificaron y Dios está dispuesto a perdonarnos a todos si nosotros estamos dispuestos a cambiar nuestra manera de vivir y volvernos a Él humildemente reconociendo nuestra necesidad y cuando nosotros perdonamos a otros, estamos dejándolos libres de veras, ya no los tenemos amarrados ya no lo estamos atándolo a nuestra vida, le decimos ¡vete¡ ya no me debes absolutamente nada, recodemos el porqué murió Jesús  por nosotros, Jesús murió para que nosotros pudiéramos ser perdonados por medio de su sufrimiento, de su muerte, Él pagó el precio de nuestros pecados, a Jesús le ha herido, le ha lastimado nuestra forma de ser, nuestros egoísmos, nuestros odios, nuestros rencores, en otras palabras, Él murió por nosotros para perdonarnos, Él nos dejó el ejemplo a seguir, cuando tu imitas ese ejemplo y perdonas a los que te ofenden encuentras la paz con Dios y encuentras la paz con tu prójimo.

Quiero decirte que el perdonar se puede volver difícil si la ofensa es grande, pero cuando nosotros nos damos cuenta cuanto hemos ofendido a Dios, lo que nos han hecho se verá tan pequeño a la luz de lo que nosotros hemos ofendido a Dios y entonces estaremos dispuestos a perdonar a los demás también sus propias ofensas.

Quiero citarte la palabra de Dios en el libro de los romanos 12:17-21 sólo te diré algunas frases, dice “No paguéis a nadie mal por mal, procurar lo bueno delante de todos los hombres, si es posible en cuanto dependa de nosotros estad en paz con todos los hombres, no os venguéis nosotros mismos amados míos, si no dejad lugar a la ira de Dios, porque escrito esta, Mía es la venganza Yo pagaré dice el Señor, así que si tu enemigo tuviere hambre ¡dale de comer¡ si tuviere sed ¡dale de beber¡ pues haciendo esto ascuas amontonaras sobre su cabeza, no seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal”, Dios nos manda no devolver el mal que recibimos de otras personas, pagándole con otro mal, Dios nos manda a estar en paz con todos los hombres, Dios nos manda a no tomar venganza ni guardar rencor ó resentimiento en nuestro corazón a los que nos han ofendido.

Dios nos manda hacer bien a nuestros enemigos, que no nos dejemos vencer por lo malo, si no vencer con el bien el mal, ¿Sabes cómo puedes vencer el mal que te han hecho? Haciendo el bien, cuando tú amas a la persona que te ofendió, cuando tú le haces bien, cuando tú la sirves, la persona que te ofendió se avergonzará, se sentirá mal por el mal que te ha hecho y entonces prepararás el camino para el perdón.

¡Qué hermosas reflexiones hemos tenido el día de hoy! En este segundo programa que hemos titulado “El perdón, trae libertad verdadera” yo quiero sugerirte que no pierdas la huella de este programa, que estés al pendiente, te darás cuenta que es tan útil reflexionar acerca del perdón, te darás cuenta que es tan benéfico meditar en esto, aliviará tu alma y la de otros, allanarás el camino a tú felicidad y la de tus seres queridos ó las personas que te han ofendido, encontrarás el verdadero camino al éxito y la felicidad en esta vida.

Medita en las palabras que hemos hablado el día de hoy, recuerda que te amamos muchísimo y nuestro deseo en este programa es poderte transmitir los pasos uno a uno, para que tú puedas perdonar y ser verdaderamente libre.
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